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El único i?tfp/'««ntonfe d« la LEGIA JABONOSA, marca MI-
R A B E T , e n las provincias de Murcia y Albacete es: 

D. CLARO VILLAR POLO 
ÁNGEL 1EÜIKCIPAL 

GARTAá-BHA. 

PARA HUERTAS Y JARDINES. 
PUERTAS DE MURCIA, PLA2A DE CASTELLINI. 

Azadones comunes, azadones es­
trechos para vifias, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado-

8, azadillas para jardín y azadi 
lias sacadores de plantas, raatri-
lo8 dedientQSi horquillas, tijeras 

para podiu*. gunntes raetálicos de 
mallH, fuelles azufradores para vi-
flas, «fiado», vertederaa, grifos y 
váltrulai, tafMiieá para balsas, des-
granaderas de mAiz, bombas eco­
nómicas y hoRibUns para jardín, 
juegos de herraiiaiérttas de jardín 
para sefioras y nifios, espino artifi­
cial para vallas, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 

. raesitas para jardjn. 
Toda «1 harrsm^tsi M ds toero y iot 

precios isn jxtr«flmflsia«i|ts sconémloos. 

1 ¡AJN Zf A AINJJA! 

(COLABORACIÓN INÉDITA.) 

I 
No muy disbünte de una aldea de 

Alemania, cuyo notabre no recuer­
do, se descubre una casita que al 
esconderse entra el doblado rama­
je de los árboles de su huerto, paie-
oe blanca paloma que mal oculta 
en su nido, goza las dulzuras del 
apaeíbte stieflo que Aquellas sole­
dades la ofrecen. 

Uiiá tiirde me acerqué rendido 
por la fatiga á su puerta y una an 
cíana dd cabellos tan blancos como 
el copo que hilaban sus descarna* 
dos dedos, rae ofreció albergue, y 
mientras que temblando la escu­
chaban dos chiquillos encarnados 
como cerezas, me contó la siguien­
te historia. 

II 
Hace ya muchos aQos, cuando 

ĵAO rabies mis cabellos, aoniiosa-
illas tgis xaeiUlas y g>iianiO mi talle, 
tal dia c o m o h ú y l a tarde del Cier­
nes Santo me quedé sola en casa. 

Mis hermanos,—todos están ya 
en el cielo,—habían echado conmi­
go suertes para ver quien dejaba 
de ir á escuchar eí sermón en el 
que el señor cura había de recor­
dar la iQuerte del Salvador, y la 
bola negrA me tocó á inl. 

H:\cia ya largo espacio que el 
sol había pasado de la mitad de su 
carrera. Ligeras nubes encapota­
ban á trechos el cielo azul, como si 
basta el. firufttaeDto quisiera ves ­
tir de luto eo ta,n triste dí^. 

£1 «ileuci^t jr la soledad de estos 
lugarei «r* <fliag«iiaoiau«nte ••• 
lemne) «619 sé Méuéfnibiin los wyét 
del vlébto *» «ecío¥* IHW í^ama» Bó-j 
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Sentada en un escaño delante de 
la tapia, éók ttQ libro de (̂ rii,ción 

sobre lu falda, distraía la tristeza 
que sentía por no haber ido A la al­
dea como mis hermanos, cuíindo de 
pronto el primer toque de campa­
na que doblaba tristemente hirió 
mis oídos. 

Me levantó instintivamente, y 
mis labios comenzaban á murmu­
rar una oración, cuando vi llegar 
hacia mí un anciano. 

Su traje andrajoso y tan cubier­
to de polvo eorao la barba blanca 
que le cubría el pecho, su rostro en 
él que el sufrimiento y la fatiga 
hablan impreso su horrible huella, 
indicaban que aquel hombre ,era 
un desdicjiado. Por eso le tendí mi 
mano. 

Uua sonrisa de agradecimiento 
fue su respuesta. 

—¿No queréis descansar? le dije. 
—Descansar, murmuró, descan­

sar os In única dicha que ambicio­
no; más ¡ay! no puedo. ¿Has oido 
el primer toque de esa campana? 
Pues solo me es dado detener mi 
carrera hasta que se escuche el úl­
timo .. después volveré á empren­
der mi marcha. 

Su acento era tan doloroso que 
partía del corazón. 

—¿Y donde os dirigís? le pregun­
té en un moméfíto de silencio. 

—¿Lo se yo acaso? contestó. Mi 
sino es recorrer la tierra de uno á 
otro conflíi: dejar pedazos de mis 
pies ora en los helados páramos 
del polo, ora en los abrasados are­
nales de África. La fatiga desgarra 
mi pecho, mis piernas parecen no 
poder soportar el cansancio, y sin 
embargo, no puedo tomar un pun­
to; siempre una voz inflexible me 
está gritando: ¡Anda! ¡Anda! 

Mucho sufrís, buen anciano; pero 
contadrae vuestras penas, que di­
cen que el mal se alivia cuándo 
hay quien lo escuche compadecido. 

—Tus palabi?a8 niña, son para 
mi tan dulces como, el roqio para 
las flores. Eitoy tan acostumbrado 
á que todos huyan de mi, que tu 
bondad me parece un sueño. ¿Quie­
res saber mi historia? [Vas A oiría! 
¡quien sabe Si después de escuchar­
la me rechazarás horrorizada co­
mo todos roe rechazan! 

Le ofrecí un jarío de cerveza, 
que apuró de un solo trago; vo^ió 
á rehusar el asiento con un gesto de 
dolor, y apoyándose en el nudoso 
tronco que le servía de báculo, co­
menzó: 
* 

III 
—Tú sabes que más allá de los 

mares hay una tierra, rica y seño-
ira nn día, miserable y esclava boy^ 
Es» tierra «s ludea? Lafi flores toAs 
olorosas, los más sabrosóis frútóai 
pródt^da; solo abrojos é ftlfecatídoa 
arenales tiene hoy. 

Entonges, era la elegida de Dios; 

nhcra sobre su frento pesa una mal­
dición eterna. 

Hace muchos años, muchos viv ia 
yo en la ciudad más rica do Judea, 
en la gran J-srusalem. Una tarde 
sentado á la puerta de mi casa go­
zaba de las delicias del reposo á la 
sombra de una parjL, que con sus 
hojas anchas é inqwetas apenas de-

•jabívHegar basta mí un rayo de 
soi, cuando un extraño rumor, me 
sacó del dulce sueño que comenza­
ba á embargarme. . ¡Quien me di-
Jera que aquel sueño era el último 
que debía de gozar! 

Un hombre criminal llevaban al 
suplicio. 

Su rostro pálido hasta la lividez, 
era correctamento hermoso. 

Su figura en que se adivinaba la 
majestad, estaba á ia sazón cncor-
bada bajo el peso de un lefio que 
llevaba sobre sus hombros. 

Estonuado por la fatiga, debilita­
do por la sangre que corrin por su 
frente, llegóse á mi y me rogó le 
permitiese descausar un instante,.. 
Lo tomé.por un crim.inal y le rocha­
se con dureza.... Mis labios mur­
muraron una sola palabra. 

—¡Anda! 
Esta palabra es mi más horrible 

sentencia. 
Miróme un punto, esperando sin 

duda que mi resolución cambiara, 
pero su sonrisa era tan dulce que 
aquella mansedumbre rae irritó de 
tal modo que, dejando mi asiento 
puse la mano sobre sus hombros y 
empujándole violentamente repetir 

—¡Anda.andaí!; 
Una lágrima brotó de sus ojos. 

Creí entonces que lloraba por su 
suerte; despuéshe comprendido que 
se compadecía de la raía. Volvió á 
mí los ojos y murmuró con una voz 
que no olvidaré jamás: 

¡Que ande me dices! pues bien 
andaré, pero mí carrera será corta; 
la tuya en cambio no acabará nun­
ca; no olvides que tú lo has queri­
do, yo tambiei¡| te áigo anda; pero 
al decírtelo añado: anda y espera, 

Siguió el hombre su marcha y 
maquinalmente le seguí. Llegó á 
un punto en que elevaron un supli­
cio afrentoso y en él lo clavaron. 

Macha iente le contemplaba go­
zándose en sus tormf-.ntos. 

El, se corapadecifi de sus verdu­
gos, como se habla compadecido 
dtí mí, y entre sus verdugos no ha­
bía uno que se apiadase de él. 

Su madre lloraba al pié del su­
plicio y sus lágrimas no hacían me­
lla en nuestro* corazones. Los pá­
jaros tienen á veces mejorcorázón 
que el hombre. Las golondrinas 
fueron arrancando una á una las 
espinas que por escarnio habían 
coronado su cabeza. 

Unos momentos después el már­
tir espiraba. 

Al espirar se rasgó el velo que 
cubría mi inteligeacia y por prime­
ra vez vi con los ojos de la fé. 

¡Aquel hombre era el Redentor 
del mundo! 

Me horroricé de tql crueldad, y 
por httir dé ld« sitios en q ue piidi e-
î a' recordárléVtióménzÓ & andar, y 
Al)áaád(Í estuve toddeí dia. Lfegó 
la noche, las fuerzas comenzaban 
á faltarme^y quise hacer alto; en­
tonces îna voz que parecía salir de 

El pago sor* siaaipi-e idolaiita.io y uii motálieo 6 eu letrasiia fáeii caíii-n -.» 
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los abismos encontrando su eco en 
la bóveda celeste rae gritó; 

¡Anda! ¡Anda! 
Desde aquel día siempre conioii-

do tras un fantasma misterioso, im­
pelido por esa imperiosa voz que 
me ordena seg.ulr 8ierap)e, voy do-
jando la ht̂ eHa d^ mis plantas en 
toda la extensión de la tierra.,Hoy 
eaftoy aquí... ¿quiln sabo dónde es­
taré mañana? 

Cuando las fuerzas parece que 
quieren abandonarme la voz vuel­
ve á gritarme: 

—¡Anda! ¡Anda! Y entonces eo-
bro nuevo Vigor y nó me detengo 
nunca huyendo dé hií mismo. Sí 
quiero inclinarme ea el claro arro­
yo para apagar la sed que me de­
vora, en su fondo veo retratada la 
e.scena del Calvario y horrorizado 
yo mismo me grito: 

¡Anda, Anda! 
Centenares de generaciones han 

pasado sobre la tierra desde enton­
ces. 

Imperios poderosos han nacido y 
han vuelto á hundirse en el polvo. 
Mi carrera en tanto no cesa: Solo 
cuando cada año llega esté día, 
cuando las campanas anuncian que 
á esta hora murió el que vino al 
mundo por redimir nuestras^culpas, 
entonces me detengo basta que sue­
na su último toque; y entonces re­
cordando que el Salvador me dijo 
también: ¡Espera! espero de él, y 
me siento aliviado. 

IV 
Dobló entonces por última vez la 

eampana. El anciano se estremeció 
besó mi mano y se alejó murmu­
rando: 

—¡Adiós, Adiós! 

Quise detep^iiie y con, los ojos 
que parecían salírsele do las órbi 1 
tas, rae interrumpió: , 

—Imposible, imposible! ¿Oyes el 
viento murmurar entre las copas de 
los árboles? PU|p escucha bien, y 
verás como es ía implacable voz 
que me grita: 

—¡Anda, Anda! 
V 

La anciana cesó de hablar. 
La tarde declinaba, mis fuerzas 

se habían reparado y abandoné pa­
ra siempre aquella casita blanca. 

Tan honda impresión habla deja­
do en mi alma la historia que aca­
baba de escuchar, que al salir, mi 
mirada inquieta parecía buscar la 
descarnada figura del mísero judio. 

Aun hoy que han pasado tantos 
años desde que lu vi, cuando llega 
ese día lleno de melancólicos Re­
cuerdos, en que la Iglesia conme­
mora la muerte del Salvador y oi­
go doblar tristemente las carapanns 
pensando en el eterno peregrino, 
como sí mi voz pudiera llegar has­
ta él para darle nuevos alientos, 
murmuro recordando las sublimes 
palabras del redentor; 

¡Anda, Anda!... ¡Pero espera! 

ÁNGEL R. CHAVES. 
Madrid 12 de Abril 189S. 

(Prohibida. la reprod acción.) 
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buqufi oxactamante igual al «Bfiina Re 
gente». ' ' 

¡Por Dios corapaDeroI 
¿Es que quiera n«ti»d que se repita la 

suerte de la voltereta?. Í /;'' • 

De la cárcel de ^aen. •• han escapado 
m3dia docena depreaos^ 

Permanecemosñelet.áHas 'ri^didonog 
que dan anráctor. 

Y siguen (escapándose loa prasoü épi-
mo siempre y oontindan sin ialarrapelSn 
los ladrones robando loa tumplo». 

ED Madrid ha sido detenida un «geate 
de la autoridad que aa apoden^ '̂ o ana 
iglesia, dai portamonedas de una se­
ñora. 

A la justicia prender. 
Por .lupuesto, el agente ae ha defsn-

dido y ha maniíeatado que ao tomó 1 
portamonedas sino que aelo encontró. 

En ja duda se le ha dado la.überta4 y 
la cesantía. 

Eso es buscarle al oaBtifji), el pauto 
m e d í o ^ , ; • • • ; .> . • •;.- , '•. 

Que no ^ja8to,.^iUíi d̂ iiR^ â'Wfl. por 
defacto ó, pprexcesp. . ,,,!i 

A estas boi as se está coQDti|t|i3nisi4^ A 

toda priísa ^n CbipagOi:Ooa< repiibUm de 
n í Q O S . i •,;,- .••:, . < ) ; i • , , [ • ? ^ -

La novíaini& iD«ti|UMilóQ ipfaati) d«b« 
exte&derae, ̂ g^ el prÁgfl̂ qia,«, A l^das 
loa EsUdpB ÍJnMÍpa, ,y w f;|ifii|«iai|lrA4e 
una cAp>ar<̂  legi^tiv^.y^^jip^afliB-

Gada p a , d^ ja|^,Hí|lVjlH,J5WW«<> 
ha ei:yiad9,df8de|f|rados^l|MM^fab^a 
constituyenfe, jii, aiJlt̂  J!,|l»» PÍB*-; 

El objeto priocipal qae SS) P4P«lfO« 
con esta inatituciófi ^ dsapff^.el san-
ttmíepto patriótioo (;(iitodouf.l^,,adeptos. 

Entre esto y apedrearle, por la« eallas, 
como hacen lofoM^os 4(!, IPtOfT, ."cAi ** 
preffrlblo jugar á iotf. h<;^bü^? oow® 
hace(i la gente meoi^(^|áe, l(p« JfStados 
de la tloiÓD. , 

En aguas de Tarifa ha ^dp, encontra­
da una carta, escHta pon Ijapb̂ , que He* 
va ia firma supuesta de Q^ tripulante. 

cuando apareció,If oél)̂ t>re botella,«n 
aguas de Astnriai or^yf <!pi íinpf^j^iab 
que habla ttQ alma negra, ep |¡W((Qa<i . 

Ahora ya se sabe q^p hay dqs,̂ , -
Porque soló teniendo 1̂ alnta^.nflfini 

86 puede tomar A Sroína ,9Pffa í^tfifffft 
como el uaiifraijfio del «:^i^,]^a|^ 

Siguoiapolicla de.i^Iadríd «orp;!en-
diendo las, partidî f* de ju«fira« 

Sí eso pssfdoj^ide; «ijuegff estaba par-
seguido ¿qué c¿ se .jugara d09d« «rt* 
tolerado? ; r > i 

En un pueblo de lapy»yifio}f de Viz­
caya ha muerto ua ohioo á causa de un 
pelotezo. 

Xo hay juego que no ten,g«v quiobra?. 

awW».. ^mL.. , _ i f p ^ , - . ^ . ^ 
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«El Di&rio deCádis» aboga porjunal 
^aî scrlpción nacional para oonutrain un' 

Solemne, grandioaa, resolta la fiesta 
religlftaa qae anoelifi I tov» 10|par <MÍ 4a 
iglesia de ¡a Caridad, «pai» coblüía^ 
rarla Soledad-, d«ü:Marli*.i'''( '-- •'•''"•! •"'' 

En el altar Mayor habíase eoostrafiio 
uo moa te Cal vario fttnrobre ¿Ideatíusá-
base, junto á Ial;£lriae, Sinl̂ belo deore-
denoión yi de viüav la i )fif ara ' bermcaa 
de k Madre de ^esús¿i alumbrada 'por 
uin destello de luzj ionadni qae DWta-
ouerdaaqael drasia •itbitiiMi<«iifin»iÍn'* 
oidfnte^ y, deíaliea á s tu ia lus gflMSvas 

r:p4lgilMi«u(Mj^Íati«aÍ«HÍ.i-:''b :'̂ 'i-'!''("in 

V PIA tiotnienzQ íOl ataügioae aíst* XIOB e l 
VPeopAoati» J9< i HoBBínliioáatAdo « p o r e l 

Sr. Cazorlii,,s;---:i,..í-t!iíi. -.^•^•/¡••'i-m'rt ^Ü' 
r Des{»áei Qoupó.ftl pulpi to « I présbi 
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